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Los vencedores del espacio
El ingeniero don Juan d« la-Oierva
habla del autogiro <Je su invención y
del Congreso de Seguridad Aérea cele-

lebrado en i*<**»í»

Andén de la estación del Norte. Car-
tón, salutaciones, adioses, agrio rechi-
nar de ruedas y estridentes pitidos de
locomotoras. Ante nosotros un hom-
bre joven, robusto, rasurado, con tipo
sano y optimista de alumno de las
Universidades de Harvard o Colum-
bia: el ingeniero don Juan de la Cier-
va, inventor del autogiro, que regresa
de París donde presidió las sesiones
del Congreso de Seguridad Aérea.

Difícil abordar a este "as de ases"
de los vencedores del espacio. El ya
glorioso ingeniero español no es hom-
bre de los que se encariñan con la pu-
blicidad y el elogio. Europa y Améri-
ca 'han consagrado su personalidad,
entusiasmándose con la pequeña ae-
ronave que Cierva ideara y que dis-
minuye el riesgo a la vez que simplifi-
ca el problema del espacio para ele-
vación y aterrizaje. Cierva pertenece
a ese grupo dilecto y admirable de los
que viven de la acción, relegando la
palabra a un segundo lugar por con-
siderarla innecesaria para el triunfo
de su obra. Sin embargo...

éxito el del autogiro en las
exhibiciones de Orly, ¿no es cierto?

—En «fecto, estoy satisfechísimo.
Los ensayos que realicé en público con
mi ayudante el joven inglés Mr. Bríe
que se ha convertido en un entusiasta
del autogiro y ya no va la vida bajo
otro prisma que el de los vuelos en mi
aeronave. Es un caso de voluntad ex-
traordinario. No posee siquiera el tí-
tulo de piloto y solicitó permiso mío
para traer el autogiro desde Sout-
hampton, atravesando el Canal de la
Mancha felizmente...

—Creo que el sefior Painlevé ha de-
dicado calurosos elogios al autogiro...

—Es exacto que me ha honrado con
sus aplausos. M. Paul Painlevé cono-
cía el autogiro de antiguo. Tengo el
honor de tratarle personalmente dos-
de que hace dos años atravesó por
primera vez con mi aparato el Casal
de la Mancha. Juzga amplísimo el por.
venir del autogiro, opinando que re-
basa en potencia las perspectivas ac-
tuales de su aplicación y que sucesi-
vas mejoras le tornarán aún más fér-
til en enseñanzas y posibilidades...

—¿Cuáles son las innovaciones más
recientes que ha introducido usted en
su aeronave?

--Varias y esencialísimas. Ya sabe
usted que existen distintos modelos de
autogiros. He perfeccionado bastante
la puesta en marcha. No hace todavía
dos años el autogiro presentaba en
este aspecto algunas premiosidades
que era preciso subsanar. Hoy, se ha
adelantado mucho. La hélice, al girar,
motiva lo que pudiéramos decir un re.
fl»jo de viento que rebota en el reflec-
tor de la cola y este, a su vez, refleja
aquéllas contra las aspas, las cuales
giran permitiendo que el aparato, to-
cado en su nervio vital, se deslice y
efectúe el despegue. Hay otro modelo,
con tres asientos, ya ensayado en Fila-
éelfia, y al que someto a todo un proco-
so de superación continua. También se
atiende a la construcción de otro más
fino, más estilizado, más ingrávido en
todas sus piezas y, por tanto, en su
contextura general. En suma: yo tra-
to constantemente de mejorar mi in-
vento y llevar a la aviación una mayor
practicidad, despojándola en lo posible
de sus riesgos mediante un aparato
que reúna las máximas condiciones
posibles de seguridad. Pero tales óp-
timos resultados no tienen improvisa-
ción inmediata posible y hay que lle-
gar a ellos poco a poco, buscando el

regular «Jeflnjtivaweate el tráfico aé-
reo. Simptemeate, el autogiro lleva al
mínimuj» el peligro ©n la# in^ursisHie*
por el espacio y en, ello reside el secre-
to de la popularidad que ya ha conse-
guido m el extranjero.

—¿Qué posibilidades reúne el auto-
giro como elemento de combate?

—Nunca he pensado revestirle de
una significación militar, aunque po-
see, en su germen, las mayores posi-
bilidades. La misma pregunta que aca-
ba usted de hacerme me fue formulada
en París y di idéntica respuesta que
la que le voy a facilitar a usted. Lejos
de sugerirme repugnancia vería con
agrado la utilización de mi invento
en la guerra pues el autogiro atenúa
el estrago de los combates aéreos.
¿Razón? Sencillísima. Aún poseyendo
igual capacidad ofensiva qu» un aero-
plano proporciona al piloto una segu-
ridad mayor y p&r ©lio su adopción co-
mo elemento de lucha en el espacio
permitiría ©1 ahorno de las vidas de
muchos aviadores

—¿Se halla en pleno apogeo la cons.
truceión del autogiro en América?

--r-Sí; se industrializa cada vez máij,
Y esto no sólQ sucede en Norteamérica,
siftp también en toda Europa. En
los, autogiiog.sse construirán en,
Dwpués, se harán otros ma-jof̂ s* ea,-
pa#es para transj>ortar nitmgrosoa u^-
sajeros. Y en cuanto a eonéieipiíss se
h¡|fi obtenida ya «tĵ pinas capaces de
satisfacer a los más tyigentes: una
v&Jlocida,d df 200 kilómê ioSü a la hora
y el descensójíja velocidad. La impre-
sión técnica que existe de in.i invento
eq América no pue<i£ por menor de cn-
Pülfullecerme. Conñjjiaándola, ha dicho
U1M> de los pilotos que asistieron al
concurso internacional que el autogi-
ro fea «ütai: el avión u,na isdiAftble
y suprema ventaja pues en el avión
el 90 por 186,1 oes el piloto y el 10 por
100 el aparato y en el autogiro se in-
vierten los términos. Formidable pa^o
en lo que atañe a las posibilidades de
seguridad en los vuelos

—¿Qué impresión ha obtenido usted
«en el Congreso de París?

-̂ -Verá usted. La aviación, pese a
sus formidables—y también rapidísi-
mos progresos— es algo todavía no
completameiite cuajado. Existe en los
diversos países disparidad de crite-
rios y ello redunda en perjuicio de
los Congresos convocados acerca de
la materia y en los cuales no es posi-
ble hacer otra cosa que exponer avan-
ces y puntos de vista, sin lograr una
eficacia todo lo rápida que se desearía.

Pai-ís.— El cuerpo del Mariscal .íoí'fre, expuesto en la capilla ardiente.
—Clisé Consorcio.
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Por ejemplo, en el Congreso de Segu-
ridad Aérea de París de que ahora nos
ocup̂ mOiS se han sustentado tres cri-
terios dispares. A saber: el que el
avión ha reducido al mínimo de posi-
bilidades el peligro en los vuelos; el
qité el avión necesita todavía perfec-
cionarse mucho y el de que (este es el
que yo sustento) los principios funda,
mentales del avión no reúnen seguri-
dad. Y se cree que el último de los tres
puntos no admite ni siquiera discu-
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sión. Ahí están las estadísticas, las
simples noticias insertas a diario en
los periódicos dando cuenta de conti-
nuos accidentes. Claro está que las
desgracias son hoy por hoy ya muy
raras volando en un buen aparato por
las inmediaciones de un campo de
aterrizaje, siendo un buen piloto y ite-
nindose a las circunstancias atmosfé-
ricas más favorables. Pero ¿y en las
travesías largas, audaces, en las gran
des empresas de los pájaros humanos?

—¿No se ha llegado entonces a nin-
guna conclusión útil durante el Con-
greso de Seguridad?

—De ninguna manera puede decir-
se tal cosa. Se ha realizado labor ex-
traordinariamente eficaz en lo que ata.
ñe a Meteorología (punto interesantí-
simo para la seguridad aérea) y asi-
mismo en lo relativo a paracaídas,
combustibles, motores, construcción do
aparatos, etc. Y también se ha llegado
a un acuerdo interesantísimo: el del
triunfo del tercero de los criterios que
antes le expuse, o sea el de que la su-
sodicha seguridad en la conquista dei
aire no se ha conseguido. Es caso ob
vio insistir acerca de los peligros del
vuelo en avión. Subsiste, entre otros,
el del aterrizaje forzoso fuera del ae-
ródromo. Hay un detalle elocuentísi-
mo que vigoriza mi aserto si éste, por
sí tristemente casi cotidiana demos-
tración, admitiese alguna duda: el he-
cho de que más de cuarenta naciones
hayan enviado a París representantes
para intervenir en un Congreso cuyo
objeto es el de tratar de la seguridad
aérea... ¿No anuncia éste bien a las
claras que sigue entrañando un peli
gro el vuelo en avión?

LUIS AKDILA
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Políticas
La sinceridad electoral según Bcren-

guer y Cambó será rabiosa

El general Bereiiguer ha hecho nue-
vas declaraciones, afirmando que la
autoridad del Gobierno es intacta, y
que continuará gobernando hasta que
se celebren elecciones, en primero de
marzo, y que serán éstas completa
mente libres y legales, en cuya fecha
se verá el monarquismo del país.

Ha añadido —sin quitarle gravedad
—que el último movimiento se discu-
tirá en el Parlamento, aportando los
documentos que posee de los dirigen-
tes.

Tenemos aquí varias pruebas de ti-
mo se desarrollarán las elecciones, en.
esta provincia, que en su día, y con
mayor libertad examinaremos si se
restablece la normalidad anunciada
para el día del santo del Rey.

ínterin, para muestra basta un
botón:

Escriben de Eipoll:
"El director general de Comercio y
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